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Primero,  queremos  hacer  algunas  consideraciones  acerca  del  tan  propagado  y  comentado 
Grupo de los Doce (G-12), a fin de que el lector esté enterado del origen de ese Movimiento. 

En calidad de cristiano sincero, no podría dejar de abordar este tema (1º Co. 11.19). También, 
sabemos que es deber de todo cristiano batallar por la Fe que una vez nos fue dada (Judas 3). 

Es deber nuestro, sea hombre o mujer salvo por Jesucristo, tratar de mostrar a nuestros 
hermanos que tienen una fe pura y basada en la Palabra de Dios, las enseñanzas y prácticas 
antibíblicas que han surgido en nuestro medio; sobre todo, en lo que se refiere a las herejías 
profesadas por los  adeptos al  G-12 a partir  de su creador,  el  visionario y  soñador pastor 
colombiano César Castellanos Domínguez, que viene difundiendo sus falsas visiones por todo 
el mundo.

No es nuestro propósito entrar en detalles, ni decir con la profundidad que el caso requiere 
-porque  ya  hay libros  en plaza sobre  el  asunto-  pero  tan solamente informar  de  manera 
concisa lo que es el Movimiento y en qué pilares se fundamenta el modelo de los Doce.

Después de la edición de nuestro primer trabajo en junio de 2000, continuamos investigando, 
así como hemos ido actualizando datos con relación al asunto; y, de ahí que, hemos resuelto 
reestructurarlo y presentarlo aquí totalmente revisado y actualizado. 

Mi  preocupación es no tanto con  el  crecimiento numérico de este  Movimiento -porque  ha 
crecido a costa de creyentes incautos de otras denominaciones, que han sido asediados por 
sus adeptos- sino con las desviaciones teológicas que han contaminado de forma decisiva a 
muchos que dicen ser cristianos.

En más de treinta y cuatro años de fe cristiana por la gracia y misericordia de Dios, nunca vi 
tanta confusión doctrinaria en el  pueblo de Dios en nuestro país,  como he visto en estos 
últimos años.

Brasil  es  un país  místico,  obcecado  por  lo  sobrenatural.  Ciertamente,  ésta  es  una  de  las 
razones de porqué sectas como los Testigos de Jehová, Mormones, Espiritistas y Nueva Era han 
proliferado tanto aquí. 

Y justamente ahora, cuando los cristianos deberíamos estar más unidos para enfrentar la fase 
más difícil de la Iglesia, ante el inminente Regreso de Jesucristo y la consecuente revuelta de 
satanás, surge un Movimiento diciéndose ser cristiano, pero que está más cerca del judaísmo, 
espiritismo, etc., que del cristianismo.

Muchas  personas  que  no  tienen  buena  base  bíblica  ni  conocimiento  de  las  doctrinas  del 
Evangelio, por esta razón han sido engañadas, pasando a vivir en una esclavitud espiritual.  
Teniendo apariencia de cristianos y no siendo, como lo afirman.

Pues  han  relegado  el  Sacrificio  Vicario  de  Cristo  y  han  adoptado  prácticas  totalmente  en 
desacuerdo con lo que la Biblia enseña. 

Se creen salvas por métodos y rituales creados por hombres, y desprecian o no dan valor a la 
Gracia divina. Han renegado de la Gracia de Cristo, adoptando rituales de la Ley, que nada 
tienen que ver con la Dispensación en la que vivimos.

Por tratarse de un Movimiento herético, queremos apuntar algunas referencias bíblicas, que 
alertan a la Iglesia del Dios Altísimo sobre lo que ocurrirá antes de la Segunda Venida de Cristo 
para arrebatar a Su prometida, que Él aguarda con gran expectativa:

*Surgirán vientos de doctrinas (Efesios 4.14, Hebreos. 13.9, 2º Timoteo 4.3-4);
*Surgirán falsos cristos y falsos profetas (Mateo 24.24);
*Debemos tener cuidado con los falsos profetas (Mateo 7.15);
*Habrá apostasía (2º Tesalonicenses 2.3);
*Algunos apostatarán de la Fe (1º Timoteo 4.1-2);
*No dejarnos mover fácilmente de nuestro modo de pensar (2º Tesalonicenses 2.2);
*Debemos estar firmes y retener la doctrina (2º Tesalonicenses 2.15);



*Debemos permanecer en aquello que hemos aprendido (2º Timoteo 3.14);
*Debemos retener la Palabra fiel, tal como ha sido enseñada (Tito 1.9);
*Quien no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios (2º Juan 9).

Al leer los temas que hemos puesto a consideración en este escrito, recuerde el lector que no 
estamos juzgando de manera alguna la subjetividad de uno, ni tampoco la legitimidad de la fe 
de quienquiera que sea; pero, por descargo de conciencia, nos sentimos impelidos a invocar la 
razón de los hechos.

Perdónenos el lector  si  pudiera sentirse perturbado cuando tratamos este asunto; pero no 
podemos confundir el bien con el mal, lo correcto con lo errado, aunque haya a veces alguna 
aparente semejanza. Nosotros debemos luchar por la Fe que nos fue dada (Judas 3).

CÓMO COMENZÓ TODO

El G-12 fue creado por el pastor colombiano César Castellanos Domínguez, basado en una 
‘Visión’ que Dios le dio. Eso ocurrió después que él conoció la iglesia liderada por el pastor 
David Yonggi Cho, en Seúl,  Corea del Sur, cuyo trabajo es hecho a través de iglesias con 
células (prestar atención no ‘en’ y, sí, con células), a similitud de los Grupos Familiares y de 
Discipulado, existentes aquí en Brasil.

Acontece, sin embargo, que el pastor César, conforme lo relata en su libro ‘Sueña y Ganarás el 
Mundo’  tuvo  esa  ‘Visión’  y  transformó  su  iglesia  en  grupos  de  Doce;  siendo  él  mismo 
responsable por doce líderes, éstos por otros doce cada uno; y así sucesivamente, en una 
progresión geométrica. En ese sistema, el pastor es, sólo y tan solamente, un supervisor de 
líderes (comentaremos mejor sobre esto, más adelante) y no de un rebaño; y, por lo tanto, no 
de una iglesia.

CÓMO ENTRÓ EN BRASIL

En Brasil, el movimiento basado en ese principio está con el Pastor René Terra Nova (Ministerio 
Internacional de Restauración) ex-Pastor de la Iglesia Bautista (Manaus-AM); con la Pastora 
Valnice  Milhomens  (Iglesia  Nacional  del  Señor  Jesús)  ex-miembro,  también,  de  la  Iglesia 
Bautista (São Paulo-SP); y con el Pastor Robson Rodovalho (Comunidad Sana Nuestra Tierra), 
de  Brasilia-DF.  Recientemente,  también  adhirió  a  ese  movimiento  la  Iglesia  Cuadrangular, 
además de otros líderes de menor importancia.

Según el Pastor César Castellanos, en la ‘visión’ Dios le habría dicho: "Sueña, sueña con una 
gran iglesia; porque los sueños son el lenguaje de mi Espíritu. La Iglesia que has de pastorear 
será tan numerosa como las estrellas del cielo y la arena del mar; que de tan gran multitud no 
se podrá contar". En esa misma ‘visión’ Dios le habría preguntado: “¿que Iglesia te gustaría 
pastorear?” 

De acuerdo con sus experiencias, observó que los que tienen éxito son los que aprendieron a 
tener esperanza, a ‘soñar’, a ‘proyectarse’ (según su libro citado pág. 20, 21 y 34).

César  Castellanos  enseña  que,  por  la  utilización  de  los  sueños,  todos  nosotros  podemos 
provocar transformaciones en el mundo real, trayendo a la realidad aquello que incubamos en 
nuestras mentes. Al afirmar que el "mundo es de los soñadores", él coloca una condición para 
que recibamos todo de Dios: atrevernos a soñar. 

Esta afirmación contrasta con lo que la Biblia dice: "y ésta es la confianza que tenemos en Él; 
que,  si  pedimos  alguna  cosa  según  Su  Voluntad,  Él  nos  oye"  (1º  Juan  5.14).  No  existe 
absolutamente pasaje alguno en la Biblia que se pueda usar para endosar la afirmación de que 
los  sueños  son  el  lenguaje  del  Espíritu  de  Dios.  Hay  una  enorme  diferencia  entre  recibir 
visiones y sueños de Dios, y desarrollar los propios.

Este  evangelio  pervertido,  como  lo  afirmó  el  Pastor  David  Wilkerson,  busca  transformar 
hombres en dioses. Ellos afirman: "tu destino está en el poder de la mente (...), transforma 
tus sueños en realidad, usando el poder de la mente". Quede sabido de una vez por todas que 
Dios  no  abdicará  de  Su  soberanía  en  favor  del  poder  de  nuestras  mentes,  sea  tal  poder 
positivo o negativo. Debemos buscar la mente de Cristo, y Su mente, que no es materialista, 
no se focaliza en el éxito o en la riqueza. La mente de Cristo se centra en la gloria de Dios y en 
la obediencia a Su Palabra.

Fue así que surgió la ‘Visión’ para implantar el Modelo de los Doce, el conocido G-12, con 



iglesias en Células de multiplicación, resultado de un visionario soñador. 

Vea cómo se expresa él: "Dios da visiones, revelaciones y ‘sueños’ a aquellos que se someten 
íntegramente a Su Voluntad" (Sueña y Ganarás  el  Mundo,  pág.  33).  Creemos,  sí,  en esa 
afirmación; sin embargo, siempre que sea todo en conformidad a La Palabra de Dios y no de 
acuerdo con deseos y caprichos personales.

Es,  al  menos,  curioso  el  hecho  de  que el  Pastor  César  Castellanos  enfatice  tanto  en  sus 
‘Visiones’ dadas por Dios (?) y que lo hubieron llevado a crear ese movimiento espiritual. De 
hecho, por lo que se sabe, todos los movimientos gnósticos y sectas y herejías hasta ahora 
surgidos,  siempre estuvieron basados en ‘Visiones y Revelaciones’,  conforme lo  afirmaron, 
dados por Dios. 

Qué decir de Joseph Smith (fundador de la Iglesia de los Mormones), Ellen G. White (madre de 
la  Iglesia  Adventista),  Kenneth  Hagin  (Teoría  de  la  Prosperidad),  Peter  Wagner  (Guerra 
Espiritual),  David  Berg  (Los  Niños  de  Dios),  Marilyn  Hickey  (Maldición  Hereditaria),  Essek 
Willian Kenyon (Confesión Positiva) y otros más.

Entendemos que es bastante ridículo y hasta antibíblico decir que “los sueños son el lenguaje 
del Espíritu de Dios". El Espíritu Santo no nos trae sueños, nos trae realidad y poder, para que 
proclamemos el Evangelio de Cristo (Hechos 1.8) y tengamos comunión con Jesucristo (Juan 
14.26). Es el Espíritu Santo quien nos convence de pecado (Juan 16.18), nos revela la verdad 
acerca  de  Cristo  (Juan  14.16-17),  opera  el  Nuevo  Nacimiento  (Juan  3.5-6)  y  nos  hace 
miembros del cuerpo de Cristo (1º Corintios 12.13).

Por lo que se ve, el Pastor César está envuelto en una redoma de vanidad, cree en la multitud 
de sus sueños, cree en sus muchas palabras (Eclesiastés 5.7).

Sin embargo Dios dijo: "Yo he oído lo que aquellos profetas dijeron, profetizando mentiras en 
mi nombre, diciendo: Soñé, soñé. ¿Hasta cuándo estará esto en el corazón de los profetas que 
profetizan mentiras, y que profetizan el engaño de su propio corazón?” (Jeremías 23.25-26). 

No debemos asombrarnos que el último profeta de esta era fue Juan el Bautista (Lucas 16.16) 
y fue Cristo quien lo dijo. Y si fue Jesucristo, ¡Él tiene autoridad! ¿Y como viene ahora este 
‘profeta’ de última hora?

Leyendo el libro del Pastor César, en la pág. 88, nos encontramos con la afirmación de que 
Abraham, a los 99 años, tenía muchas heridas no tratadas. Tal alegación no procede y falta a 
la verdad, al proclamar tamaña aberración, distorsionando los hechos bíblicos. Lo que La Biblia 
nos revela es que Abraham fue obediente al llamado del Señor y era hombre de mucha fe en 
Dios. Fue un ejemplo para nosotros (Génesis 12.4 y Romanos 4.12).

Para el Pastor César, solamente después de participar del ‘Encuentro’ -cuyo tema abordaremos 
más adelante- es que el creyente recibe la sanidad interior y es liberado de cualquier maldición 
que haya imperado en su vida, así como experimenta el verdadero arrepentimiento y el nuevo 
nacimiento. 

El ‘Encuentro’ -afirma él- es más importante que los bautismos en agua y en el Espíritu Santo 
y equivale a todo un año de asistencia fiel a la iglesia (libro citado, pág. 91). Sobre la llamada 
sanidad  interior  y  maldición,  también  abordaremos  más  adelante.
Él  afirma,  incluso  que,  cualquier  ‘rechazo’  de  una  persona  que  haya  ocurrido  durante  el 
embarazo, en la infancia o en la adolescencia, es el tema de mayor tratamiento dispensado 
durante  el  ‘Encuentro’;  y  también,  el  cortar  todas  las  maldiciones  que  vengan  de  sus 
ascendientes y comprender con exactitud quién es Dios, son los temas principales. (pág. 92). 

Bíblicamente, no hay respaldo para esas herejías del colombiano. Si fuera el caso con José, 
hijo de Jacob, tendría que haber pasado por un tratamiento promovido por el ‘Encuentro’ para 
librarse de todo lo que pasó en manos de sus hermanos, así como cuando estuvo preso en 
Egipto.  
¿Y qué decir de Job, que perdió todo lo que poseía en un solo día, incluso a sus hijos? El 
apóstol Pablo también necesitaría de ese ‘Encuentro’ para quebrar las maldiciones; porque, 
además de haber perseguido a la Iglesia del Señor, también consintió en la muerte de Esteban. 

Por lo tanto, no hay sustentación bíblica para tales rituales.

Es increíble el relato que el Pastor César hace en la página 113, donde él afirma que para 



liberar a una mujer poseída por el espíritu de lesbianismo, tuvo que orar por ella desde que se 
encontraba en el vientre de su madre. Hizo una regresión en toda la vida pasada, a partir de la 
concepción. Esto, basado según él, en Efesios 1.4. 

¡Vaya! ¡Quedamos abismados con esa narrativa! Y nos preguntamos: ¿qué tiene que ver la 
liberación de la endemoniada con el pasaje bíblico citado? Sino, veamos lo que la Biblia nos 
dice en el versículo citado: "Como también nos eligió en Él antes de la fundación del mundo, 
para que fuésemos santos e irreprensibles delante de Él, en amor". ¿De dónde el Pastor César 
Castellanos aprendió esa práctica? Basada en La Palabra de Dios, ¡ciertamente, no! No hay un 
solo versículo que nos dé margen para la ‘regresión’. Esa práctica forma parte de su visión 
personal, fundamentada en técnicas psicoterapéuticas y espiritistas. 

La Palabra de Dios nos muestra bien claramente cómo el creyente debe proceder en esos 
casos: Mateo 17.21 (oración y ayuno) y Marcos 16.17 (en el Nombre de Jesús). Ésta sí, es la 
manera  correcta  y  bíblica  de expulsar  demonios,  y  no haciendo una regresión  de la  vida 
pasada de la persona endemoniada. Simplemente, él distorsiona La Palabra de Dios.

Y las aberraciones no quedan sólo en lo que ya comentamos. Para él “el Pastor de la Iglesia es 
el Espíritu Santo", mientras que él (el  Pastor César)  "es sólo el colaborador" (libro citado, 
pág.107-108). 

Pero, ¡qué inversión de valores! La Santa Biblia afirma que un pastor es el apacentador del 
rebaño de Dios (Hechos 20.28) y responsable por la predicación y por la doctrina de la iglesia 
(2º Timoteo 4.1-4), mientras que el Espíritu Santo es el que habita en todo creyente salvo 
(Juan 14.16-17 y 1º Corintios 3.16) y advierte a la Iglesia contra la apostasía (1º Timoteo 4.1-
2), además de otros atributos. 

En lugar alguno de Las Sagradas Escrituras encontramos a Jesús, o a los apóstoles diciendo 
que quien pastorea la iglesia es el Espíritu Santo. Son hombres, sí, escogidos por Dios para 
tomar cuenta del rebaño de Él, apacentar a los salvados por su Hijo Jesús (Efesios 4.11-12). 
A  este  pastor  le  gusta  invertir  las  cosas.  Y  ¡cómo  le  gusta!
Dice  incluso  el  Pastor  César  que  lo  que  él  más  ha  estudiado  en  la  Biblia  es  la  vida  de 
Jesucristo. (libro citado,  pág. 103-104).  No nos parece verdadera esta afirmación. ¿Dónde 
encontró él en el Nuevo Testamento a Jesús o a sus apóstoles enseñando sobre ‘maldición 
hereditaria’, ‘quiebre de maldición’ y ‘regresiones desde la vida intrauterina? ¿Donde encontró 
él  a Jesús enseñando que la persona que lo recibiera como Señor y Salvador tuviera que 
participar de un ‘Encuentro’, a fin de Nacer de Nuevo? ¿Fueron las ‘Visiones’ las que se lo 
revelaron? De hecho, imposible de creer.

Sin embargo, los devaneos del Pr. César, que para él fueron palabras de Dios que le fueron 
dirigidas, no quedaron en lo que ya relatamos. Cuenta él en su libro ya mencionado, en la pág. 
83, que "ganábamos y ganábamos multitudes de una forma sin precedentes en Colombia; pero 
muchos de ellos no quedaban en la iglesia”. 

“En varias oportunidades me encontré con algunos de los convertidos en diferentes lugares, 
que me decían: ‘Pastor, yo conocí al Señor en la misión, pero estoy congregado en tal iglesia’. 
Yo decía: ‘Amén, gloria a Dios, esta alma no se perdió, ¡está siendo edificada!”. 

“Sin embargo, llegó el día en que Dios llamó mi atención, diciéndome: ‘Estás errado: esa alma 
Yo la traje a tu iglesia; si hubiera querido mandarla a otra iglesia ya lo habría hecho. La envié a 
ti, para que cuides de ella, y espero que me respondas". 

Para quien conoce a Dios y a su Palabra, creemos que aquí no caben comentarios sobre el 
relato  del  pastor  colombiano.  Primero,  porque  Dios  no  hace  acepción de  personas,  ni  de 
iglesias, porque para Él hay una sola Iglesia; ni tampoco ninguna iglesia pertenece a éste o a 
tal  pastor.  La Iglesia es del  Señor Jesucristo y no hay una exclusiva para el  pastor César 
Castellanos.

Como hemos afirmado al principio, el movimiento nació en Colombia; en Brasil tiene como uno 
de sus brazos fuertes en la Iglesia Nacional, que es pastoreada por Valnice Milhomens. Ésta 
escribió su más reciente libro titulado "Plan Estratégico para la Redención de la Nación". 

En este libro ella describe con riqueza de detalles lo que es la ‘Iglesia en Células’ adoptada por 
ella en nuestro país, y cómo funciona el Modelo de los 12. 

¿Quiere decir que el plan para la redención de Brasil y del mundo no es de Dios, no es de 



Jesucristo, pero es del G-12?

PRINCIPIOS BÁSICOS DEL G-12

Ahora trataremos de los principios básicos adoptados por el movimiento, que orientan acerca 
de las enseñanzas y prácticas diarias de todos sus adeptos. Creemos así, estar contribuyendo 
para esclarecer al lector, principalmente al público evangélico, acerca del movimiento G-12

Hemos enfatizado más de una vez que la iglesia es con Células y no en Células (pág. 60 del 
libro citado). La diferencia es que en la iglesia con células éstas están íntimamente conectadas 
a la iglesia, trabajando para la iglesia; y tienen todo el apoyo pastoral de la iglesia, mientras 
que  en  la  ‘iglesia  en  células’,  en  la  forma  adoptada  por  el  G-12,  éstas  son  autónomas, 
independientes y funcionan como verdaderas iglesias.

En ese sistema de ‘iglesias en Células’:

• Los creyentes cuidan unos de los otros (no hay pastor, pero sí un líder) en las células;

• La iglesia tiene dos componentes básicos: la Celebración y las Células;

• La Celebración es la reunión en el Templo (observe el lector que no es llamado culto, sino 
Celebración);

• La Célula (en casas), sin embargo, es lo más importante;

• En la Célula son recogidos los diezmos y las ofrendas y hasta celebran la Santa Cena;

• En la Célula pueden hacer el bautismo en aguas, cuando la persona no tiene condiciones 
físicas para ir al Encuentro, en donde son bautizados sus miembros;

• Por lo que se ve, en las células del G-12 el trabajo en las casas, en donde las células se 
reúnen, está arriba de todo y sobre cualquier trabajo realizado en el Templo; al contrario de lo 
que ocurre en las demás iglesias, que poseen ‘grupos familiares’, de ‘discipulado’, etc., que 
desarrollan trabajos de aprendizaje de La Palabra de Dios, y que están totalmente conectadas 
y dependientes de sus matrices, sean templos centrales o congregaciones.

•  En la  iglesia  en  Células,  en  el  modelo  del  G-12,  sus  miembros  participan  de  la  iglesia 
uniéndose a las células. En ellas, los creyentes son responsables unos por los otros. (pág. 63). 
La Biblia nos enseña que quien vela (cuida) de los creyentes es el ángel (pastor) de la iglesia, 
y no esa complicidad predicada por el G-12.

Según afirma la ‘pastora’ Valnice, "un pastor no puede discipular más de doce personas. Si eso 
fuera posible, Jesús lo habría hecho". Y continúa: "Él (el pastor) no puede cuidar bien de una 
iglesia con más de cien miembros". De ahí que, "el pastoreo y discipulado acontecen en el 
contexto de la célula" (pág. 63).Pero ¡que absurdo! Trataremos acerca de este asunto más 
adelante.

En el modelo de los Doce, el creyente, después de su decisión para Cristo, va a la célula (y no 
a la iglesia), en donde permanece por dos meses hasta participar del ‘Encuentro’ (pág. 85). 
Así,  el  nuevo convertido,  después de un año de su decisión,  se  torna  un Líder  de Célula 
(¿pastor?) y comienza entonces a formar su grupo de doce (pág. 86).

Después de la decisión, el nuevo creyente debe (pág. 87):

• Realizar un cuadro situacional o ‘mapa’ espiritual, que le da una visión de su estado espiritual 
hasta ese momento. Este ‘mapeamiento’ está más para el mapa del Zodíaco utilizado por los 
espiritistas y los astrólogos, que para personas que se dicen cristianas;

•  Recibir  entrenamiento  sobre  nuevas  relaciones,  incluyendo  principios  básicos  de  la  vida 
cristiana;

• Integrarse a la célula como su miembro;

• Asistir al Pre-encuentro, compuesto de cuatro charlas semanales, para que entonces pueda 
habilitarse para realizar el ‘Encuentro’;

•  Participar  del  ‘Encuentro’,  que  es  un  Retiro  espiritual  de  tres  días,  en  donde  recibe 
ministración de arrepentimiento, perdón, quiebre de maldiciones, liberación, sanidad interior, 
bautismo en el Espíritu Santo y bautismo en las aguas, así como la ‘Visión’ de la iglesia;



• Participar del ‘Post-Encuentro’, que consiste en cuatro charlas semanales, a fin de consolidar 
lo que aprendió en el ‘Encuentro’.

Durante  el  ‘Encuentro’  (¿o  Desencuentro?)  todos  quedan  en  absoluto  silencio,  sin  poder 
comunicarse con nadie (sólo durante las reflexiones es que pueden comunicarse; pero aun así, 
nada debe ser comentado sobre lo que está ocurriendo). Se trata de una práctica llamada de 
‘noble silencio’, que hace ya muchos siglos (más de 400 años) antes de Cristo era practicado 
por Buda. 

Canciones son entonadas repetidas veces y siempre hay una música de fondo sin letra durante 
todos  los  trabajos.  De  esta  forma,  es  realizado  un  verdadero  ‘lavado  de  cerebro’  en  las 
personas.  Son  técnicas  psicoterapéuticas,  en  las  que  hay  hasta  catarsis.  (Nota:  método 
utilizado en el tratamiento de ciertas neurosis).

Un acto teatral es montado, para que todos entiendan el sufrimiento en la Cruz, cuánto sufrió 
Cristo por nosotros. Hay una apelación muy fuerte en el ámbito emocional. Juegan con la 
emoción y el sentimiento de las personas.

Por lo que se ve, se observa que el nuevo convertido es llevado a seguir múltiples rituales, 
algunos buenos y hasta dignos de mención; sin embargo otros, sin ningún fundamento bíblico; 
por ejemplo, los llamados ‘Pre-encuentro’ y ‘Encuentro’. 

Creemos en lo que está escrito en La Santa Biblia: que el pecador es perdonado, liberado de 
todo  su  pasado  malo  y  perverso  en  el  mismo  momento  en  que  acepta  a  Jesucristo  con 
sinceridad, arrepintiéndose y convirtiéndose al Evangelio del Reino. 

Veamos lo que el apóstol Pedro dijo en Hechos 3.19: “Así que, arrepentíos y convertíos, para 
que sean borrados vuestros pecados". Compare incluso con Juan 3.16, Romanos 8.1, Juan 
1.12-13, Colosenses 2.13-14, Gálatas 3.13, Hebreos 8.12 y 10.17-18. 

Por lo tanto, no vemos razón alguna para participar de este Encuentro. De hecho, el Pastor 
César también comenta en su libro (Pág. 91) que solamente después del ‘Encuentro’ es que el 
creyente recibe la sanidad interior y es liberado de cualquier maldición que haya imperado en 
su vida. ¡Lo que equivale a decir que La Palabra de Dios, el Evangelio, la Sangre de Cristo, no 
fueron suficientes para retirar del creyente todo lo que había contra él, el día en que aceptó al 
Señor Jesús como su Salvador!

En el Modelo de los Doce, todo creyente recibe entrenamiento durante un año para ser Líder 
(¿pastor?) de Célula y de Doce (pág. 88), donde:

• El entrenado recibe la enseñanza para ser ‘sensible’ al Espíritu Santo, así como para enseñar 
a otros a través de los dones espirituales, ministrando sanidad y liberación;

• Todos los líderes de células tienen que formar sus Grupos de Doce; y estos también, deben 
ser entrenados para que se tornen igualmente en líderes de células.

Como se puede percibir, por este modelo el Líder de Célula es un ‘súper’ creyente, que tiene 
todos los dones ministeriales, y todos son aptos para pastorear. 

Ahora,  Las  Escrituras  enseñan que Dios  dio  ‘a  unos’  -no  a  todos,  por  lo  tanto-  para  ser 
apóstoles, otros para ser profetas, otros para ser evangelistas; y otros, para ser pastores y 
maestros. (Efesios 4.11). 

Y cómo es que ahora viene un movimiento que hace de todos sus adeptos, ‘pastores’, toda vez 
que cada uno de ellos debe liderar un grupo de doce; y ¿qué limitación es esa, visto que el 
grupo no puede sobrepasar de doce personas? 

No, eso no es lo que ocurre en la iglesia de Cristo; sino, veamos cómo fue su inicio: en 
Pentecostés casi tres mil personas se convirtieron (Hechos 2.41). Posteriormente, casi cinco 
mil también abrazaron el Evangelio (Hechos 4.4). 

Después,  ya  no  se  podían  contar  los  nuevos  creyentes,  pues  eran  multitudes  las  que 
aceptaban a Cristo (Hechos 5.14). De esta forma, los apóstoles eran pastores de incontables 
creyentes, ¡y no de un solo grupo o grupos de doce personas!

Afirma la Pastora Valnice, en la pág. 99 de su libro, que el Señor está haciendo un ‘vuelco’ en 
la unción ministerial. Y continúa: "la unción no va a estar solamente en un hombre, y sí, en un 
equipo. La visión de los doce es una visión de romper esquemas". Relata, también en la pág. 



10: "Es preciso romper las viejas estructuras…quedamos absolutamente convencidos de que la 
iglesia en Células o en las casas, sin dejar las grandes celebraciones de todo el cuerpo en el 
Templo, era camino de vuelta en lo que concierne a estructura". 

Así, este movimiento deja de lado toda la estructura eclesiástica de la iglesia, como ella es 
actualmente  en  todas  las  denominaciones  evangélicas,  y  pasa  a  existir  de  forma 
desestructurada. 

Es bueno que se diga, inclusive, que hasta los seminarios son condenados por su creador. Es 
tanto así, que el Pr. César Castellanos, al crear ese movimiento, acabó con los seminarios que 
existían  en  su  iglesia,  alegando  ser  innecesaria  la  preparación  del  líder  en  una  escuela 
convencional; y que después de un solo año de entrenamiento en la ‘escuela de líderes’, eso 
sería suficiente para prepararlo.

Por lo que se observa y comprende, el modelo es para que todo creyente (líder de célula) sea 
un pastor, y no que haya un pastor para todo el rebaño (iglesia). 

Y el pastor César Castellanos afirma textualmente en su libro mencionado: "hay necesidad de 
innovar de forma radical y contínua. Toda la visión implica una innovación. Estar dispuesto a 
romper  con  los  moldes  tradicionales  forma parte  del  riesgo"  (pág.  48).  Aún:  "la  lista  de 
cambios es casi infinita... todo porque decidimos poner en práctica el poder de la innovación, 
romper los viejos moldes. Definitivamente, debemos ser creativos; el mundo es de aquellos 
que innovan." (pág. 52). 

Añade  aún  el  pastor  César,  al  hablar  sobre  el  nombre  de  su  iglesia  (Misión  Carismática 
Internacional): "...nos parecía estratégico no colocar ningún término que se asociara con el 
evangélico, para que no produjera rechazo, o apatía; y la estrategia funcionó" (pág. 51).

Delante de las  "innovaciones",  "rotura de los  modelos  tradicionales",  "vuelco  en la  unción 
ministerial" y así por delante, en la visión de los Doce, cada persona del grupo (Célula) tiene la 
capacidad de pastorear doce creyentes. Éstos también tienen la condición de pastorear a otros 
doce.

Por lo que se ve, todos tienen la unción (y la capacidad) y el llamado de Dios en esa visión, 
para ser ‘pastores’. Esa filosofía va en contra de lo que el Señor Jesucristo enseñó sobre los 
diferentes talentos que son concedidos a los creyentes. 

Por lo tanto, no todos tienen la misma capacidad. Compare Mateo 25.15, donde Cristo afirmó 
textualmente: ‘y a uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, según su capacidad’. Dios 
dio "a unos" – no a todos, por lo tanto – para algunas funciones ministeriales (Efesios 4.11-
12), para el perfeccionamiento de los santos y la edificación del Cuerpo de Cristo (iglesia), y no 
sólo para un grupo de ‘doce personas’.

Vamos a tratar ahora sobre el ‘Encuentro’ (¿o Desencuentro?) que consiste en un retiro de tres 
días y que, conforme a la ‘Visión’ -así como ocurrió con el apóstol Pablo (Hechos 9.1-9) que 
pasó tres días separado de su contexto familiar y cultural- también todos necesitan, después 
de dos meses de su entrega a Cristo, participar. 

Era la preocupación del pastor César Castellanos la ‘retención de los frutos’, la permanencia de 
los  nuevos  convertidos  en  la  iglesia;  ya  que,  no  todos  los  que  abrazaban  el  Evangelio 
permanecían en la iglesia. De ahí el porqué juzga que solamente a través de esos Encuentros 
es que pueden continuar siendo creyentes (‘Plan Estratégico para la Redención de la Nación’ - 
páginas 111, 118, 120 y 121).

Lo que nos parece, al presente, es que hay un cierto desconocimiento en cuanto al asunto 
tratado. Como sabemos, no todos los que creen en la Palabra de Dios permanecen en ella. 

Fue el propio Jesús quien lo afirmó a través de la parábola del Sembrador (Mateo 13.1-9 y 19-
23). En el ejemplo citado por el Maestro, entendemos que sólo el 25% (la semilla que cayó en 
tierra fértil) permanece y da fruto. Las demás semillas (en otros tres lugares, o sea, el 75%) 
que  hubieron  caído  en  suelo  pedregoso,  entre  las  espinas  y  a  la  vera  del  camino  no 
permanecieron, se desviaron, dejaron el Evangelio. 

Observe que todos creyeron en la Palabra de Dios; sin embargo, ¡no permanecieron! Muchos 
son llamados, sin embargo pocos son los escogidos (Mateo 22.14). ¿Y cómo es que viene este 
‘profeta’  de última hora, queriendo hacer que los que participan de sus ‘encuentros’  todos 



permanezcan en la iglesia? 

Por lo tanto, esa premisa es falsa y no encuentra asidero en la Palabra de Dios. ¡Los que 
defienden ese precepto, que nos convenzan de lo contrario!

Decir que Pablo fue separado por tres días para quedar lejos de sus familiares y de su cultura, 
es desconocer en dónde él se encontraba. 

Todos sabemos que Saulo estaba en camino a Damasco y, por lo tanto, ya estaba separado de 
la convivencia familiar. El encuentro de él nada tiene que ver con el ‘Encuentro’ promocionado 
por los de la ‘Visión’ de Colombia. Ese razonamiento no procede. El encuentro que Pablo tuvo 
con Dios fue aquel  que todos nosotros  hemos experimentado cuando aceptamos a Cristo, 
cuando nos hemos arrepentido, cuando nos convertimos y pasamos a tener una nueva vida 
(Juan 5.24, Romanos 10.8-11 y 2º Corintios 5.17).

En los ‘Encuentros’ son abordados varios temas, varias ministraciones. De entre muchas otras, 
hacemos referencia a las siguientes:

LAS ENSEÑANZAS DEL G-12 Y LAS REFUTACIONES BÍBLICAS

Arrepentimiento: el  ‘genuino’  arrepentimiento es explicado así:  cuando el  creyente declara 
detalladamente en forma completa todos sus pecados, llora, ‘ruge’ (el término es ese mismo), 
siente dolor por haber ofendido a Dios (Pág. 118 del Plan Estratégico). Dicen que el verdadero 
arrepentimiento se da sólo cuando el nuevo convertido participa del Encuentro.

Refutación: ¡Cuánta aberración existe! ¿Quiere decir que el creyente no fue perdonado por 
Dios en el día en que aceptó a Cristo? Jesús nos dijo que quien oye Su Palabra y cree en aquel 
(el Padre) que le envió tiene Vida Eterna (Juan 5.24). Así, hemos creído que la salvación es 
instantánea, no hay necesidad de establecer un ‘Encuentro’ para tener que arrepentirnos de 
nuevo. 

Si el genuino arrepentimiento sólo se da en ese ‘Encuentro’, conforme a la ‘Visión’ del G-12, 
¿cómo quedaría la situación de una persona que muriera antes de participar de ese ‘ritual’? No, 
¡no creemos que sea así! 

El ladrón en la cruz, el mayordomo de Etiopía, Zaqueo, Cornelio, entre otros muchos ejemplos 
bíblicos, todos fueron salvos en la hora en que se hubieron encontrado con Cristo. Compare 
Colosenses 2.14, Hebreos 8.12 y 10.17-18, Tito 3.4-7, etc. 

En Hechos 2.38-43 vemos que casi 3.000 personas fueron salvas por Cristo y fue cuando el 
Espíritu  Santo  las  hubo  convencido  a  través  de  la  predicación  del  apóstol  Pedro.  Fue  un 
arrepentimiento verdadero y sincero. Nada de ‘encuentro’ en los moldes promovidos por el 
Grupo de los Doce. 

Lo mismo aconteció conmigo y con los creyentes en general, salvados por la Gracia de Dios. 
Fuimos salvos en el momento en que oímos la Palabra de Dios, en que hemos sido convencidos 
de que somos pecadores y de ahí que nos arrepentimos y pasamos a ser nuevas criaturas. No 
necesitamos participar de ‘Encuentros’ para que nos tornemos salvos, gracias a Dios. 

Quiebre de Maldiciones: son enseñadas las causas de las maldiciones; y el Espíritu Santo (?) 
muestra las maldiciones y cómo quebrarlas (Pág. 119). Son ministradas las bases bíblicas (?) 
sobre maldición hereditaria, y analizados los pecados familiares; los creyentes son llevados al 
arrepentimiento por identificación – en lugar de sus padres (Pág. 137). 

Por lo tanto, necesitan perdonar a sus antepasados; o sea, a padres, abuelos, etc., a fin de que 
sus maldiciones sean quebradas.

Refutación: Concentrados principalmente en el Antiguo Testamento, crean una nueva doctrina 
a partir de estos textos: Éxodo 20.5 y 34.7; Deuteronomio 5.9, desconociendo completamente 
el significado bíblico de Bendición y Maldición. 

Confunden  maldición  con  los  efectos  del  pecado.  Es  obvio  que  un  niño  que  vive  bajo  la 
influencia  diaria  de  una  familia  corrompida,  ciertamente  tendrá  una  gran  probabilidad  de 
tornarse adulto con los mismos vicios, errores, y metido en las mismas iniquidades de sus 
padres,  abuelos,  tíos,  etc.  Eso  no  es  maldición.  Eso  es  consecuencia  del  pecado.  
Confunden  maldición  con  traumas  personales.  Personas  que  sufrieron  un  gran  choque 
emocional  o  que  se  sienten  avergonzadas  por  alguna  deficiencia,  pueden  ser  personas 



reprimidas y problemáticas. 

Es un plato lleno para alguien, decir que tal persona está maldecida; cuando, en realidad, lo 
que la persona necesita es de gente que la valore, que le transmita fuerza moral y espiritual y 
no de ‘profetas’ que le vengan a colocar un problema más en su mente. 

Confunden maldición con cuestiones genéticas. De problemas hereditarios (que obviamente no 
son maldiciones) o genéticos, el  mundo está repleto. Sin embargo, decir  que esto es una 
maldición es un absurdo incalificable. ¡Cuánta ignorancia y práctica antibíblica! 

Todo cuanto existía contra nosotros Cristo ya lo pagó en la Cruz, desde el mismo instante en 
que lo aceptamos y nos convertimos a Él. (Hebreos 7.25, 8.12; Colosenses 2.14; Juan 1.12-
13). 

Todo aquello que estaba contra nosotros, Cristo ya lo perdonó, clavando en la Cruz el acta de 
los decretos (deuda) que nos era contraria (Colosenses 2.13-14). 

El hijo no lleva el pecado del padre, ni éste el del hijo (Ezequiel 18.1-4, 19-22, 26-28 y 30-32 
y Miqueas 7.18-19). Y qué decir de una persona que no conoció ni a su padre ni a su madre 
(huérfano). ¿Cómo quedaría su situación? Ya que no puede romper con las maldiciones de sus 
padres, dado que no sabe qué tipo de maldiciones portaban sus padres. 

Enseñar  que un cristiano tiene  que romper  con  maldiciones  o  pactos  de  los  antepasados 
pidiendo perdón por ellos, es minimizar el Poder de Dios en su conversión. 

La  Santa  Biblia  nos  dice  que  toda  desobediencia  es  maldición  (Deuteronomio  11.26-28; 
Gálatas  3.10)  y  que  Jesucristo  ya  nos  bendijo  (Efesios  1.3)  y  que  ninguna  condenación 
(maldición) hay para los que están en Cristo Jesús (Romanos 8.1). No hay maldición para los 
que son hijos de la obediencia (Lucas 11.28; Santiago 1.25). 

Jesús se hizo maldición por nosotros (Gálatas 3.13). ¿Qué decir entonces, de los hijos de los 
reyes de Judá que tenían padres buenos y eran malos, o tenían padres malos y eran buenos? 

Por último, nos dice La Palabra de Dios (Proverbios 26.2) que la maldición nunca vendrá sin 
causa. Y aun la maldición del Señor habita en la casa del impío, pero la morada del justo 
(salvado por Jesucristo) el Señor bendecirá (Proverbios 3.33). 

Y la causa mayor se llama pecado. 

En fin, los textos citados (Éxodo 20.5; 34.7 y Deuteronomio 5.9) se refieren a aquellos que 
aborrecen a Dios, que se desvían de Dios y van a seguir a otros dioses. En otras palabras, la 
maldición de que se trata es para los idólatras y no para quienes tienen a Dios como el único 
Dios verdadero y a su Hijo Jesucristo como único y suficiente Salvador. 

Los del G-12 o ‘gedocistas’ confunden ‘maldición’ con ‘obras de la carne’, de lo cual habló el 
apóstol Pablo en su carta a los Gálatas en el capítulo 5 y versículos 19 al 21.

Liberación: ocasión en que todos escriben en un papel todo su pasado, haciendo una lista de 
sus pecados y, todos cantando y ‘bailando’ tiran al fuego esos papeles. Así, sienten que fueron 
totalmente liberados (pág. 119 y 137).

Refutación: se trata de puras invenciones, creación humana, sin ninguna eficacia. Eso no es lo 
que nos enseña la Palabra de Dios. Por el contrario, cuando el pecador acepta a Cristo recibe 
instantáneamente el perdón de todos sus pecados. 

Todo su pasado quedó atrás (Juan 8.32 y 36 Romanos 6.18, 2º Corintios 5.17, Filipenses 3.13 
y Colosenses 2.13-14). Habiendo genuina conversión, hay, por lo tanto, salvación, liberación 
total. 

Toda  persona  convertida  y  que  está  en  Cristo  fue  liberada  del  imperio  de  las  tinieblas  y 
trasladada al reino de Su amado Hijo. (Colosenses 1.13-14). La conversión implica salir de las 
tinieblas  a  la  luz,  y  ser  convertido  de  la  potestad  de  satanás,  a  Dios  (Hechos  26.18).
Sanidad Interior: todos los encuentristas son llevados al arrepentimiento por aceptar heridas y 
abrigar la amargura,  resentimientos,  dolores,  iras y malos sentimientos con relación a las 
personas.  Por  tanto,  es  ministrada  la  ‘sanidad’,  llevando  a  que  las  personas  visualicen 
mentalmente su formación ‘desde la concepción’ hasta el momento del Encuentro (regresión), 
lidiando con el rechazo, traumas y pecados (pág. 138). 



Es en ese momento en que todos los encuentristas "necesitan liberar perdón a las personas 
envueltas en cada fase (desde la infancia a la edad adulta), e incluso a Dios. Liberan perdón a 
padre, madre, hermanos, familiares y a Dios" (Manual del Encuentro, pág. 100/101, Pr. René 
Terra Nova).

Refutación: Pero qué absurdo, ¿liberar perdón hasta a Dios? Parece inaudito, pero es esto lo 
que está siendo enseñado: que debemos perdonar a Dios. Se trata de una aberración herética 
de tal gravedad, que obvia cualquier comentario bíblico. 

Simplemente, niegan el absolutismo y la soberanía de Dios convirtiendo en libertinaje la Gracia 
de nuestro Dios (Judas 4).

Nada  tenemos  en  contra  de  ser  sanos  en  el  hombre  interior  en  sí.  Ello  es  importante  y 
saludable 

Sin embargo, tenemos restricciones en cuanto al método empleado por los ‘gedocistas’. Es 
inaceptable la catarsis utilizada en la búsqueda de la sanidad interior. Es práctica antibíblica. Es 
práctica psicoterápica y no un medio espiritual de liberación. ¿Por qué nosotros vamos a tener 
que volver a nuestro pasado, desde la concepción, pasando por la infancia, la adolescencia, la 
edad adulta,  hasta  a  aquel  ‘Encuentro’,  para que nos  podamos librar  de  todo  lo  que nos 
aconteció durante nuestra vida pasada? 

No  tiene  sustento  bíblico.  Compare  Proverbios  11.8,  2º  Corintios  5.17  y  Filipenses  3.13, 
además de Juan 8.32 y 36. Para el creyente, el pasado no existe más, quedó en el olvido; 
somos  nuevas  criaturas,  pasamos  a  tener  nueva  vida  en  el  presente  por  el  poder 
transformador de la Palabra de Dios, y proyectamos el futuro edificado en el amor y en la 
santidad, que es un proceso contínuo y dinámico, diario, hasta que lleguemos al varón perfecto 
(Efesios 4.13, Filipenses 3.13-14). 

La Palabra de Dios nos dice que la congoja en el corazón del hombre lo abate (Proverbios 
12.25); sin embargo, en la misma Palabra nos dice que el justo es librado de la angustia 
(Proverbios 11.8); que Dios conserva en paz a aquel cuyo pensamiento está en Él (Isaías 
26.13); la verdad nos libera a través de Cristo, estamos libres (Juan 8.32 y 36). 

Es Dios quien sana y venda las heridas (Salmos 147.3). Si deseamos ser sanos en el hombre 
interior  sigamos lo  que nos dice 1º  Pedro  5.6:  "Echando sobre  Él  toda vuestra  ansiedad, 
porque Él tiene cuidado de vosotros." Y el salmista nos dice: "Echa tu carga sobre el Señor y Él 
te sostendrá" (Salmos 55.22). Ésta es la receta para la sanidad interior, ¡y no perdonando a los 
antepasados, inclusive a Dios, y haciendo regresión!

Durante el Encuentro sus participantes se separan en grupos de dos; entonces, una de las 
personas pasa a narrar a la otra lo que le aconteció en su vida pasada; como ser, sus traumas, 
frustraciones y pecados cometidos, debiendo el que está oyendo permanecer en silencio, hasta 
que su compañero ‘descargue’ todo lo que tiene dentro de sí. 

Terminada esa maratón, los papeles se invierten y el que estaba oyendo el lamento del otro va 
a adoptar idéntico procedimiento. O sea, se confiesan sus pecados mutuamente. 

No vemos sustento bíblico para esto. Por qué tiene que confesar sus pecados ¡a una persona 
que nada tuvo que ver con lo que le sucedió! 

Solamente al Señor debemos confesar nuestros pecados, para que sean perdonados. Y sólo 
debemos confesar nuestras ofensas a la otra persona y pedir su perdón, cuando ésta haya sido 
ofendida  por  nosotros;  o  a  la  inversa,  hayamos  sido  ofendidos  por  ella.
¡Cuánta gente en Brasil  ha enfermado, después de haber participado de esos Encuentros! 
Tenemos  conocimiento  y  testimonios  de  personas  que  han  quedado  descompensadas 
emocionalmente en Joao Pessoa (PB), Manaus (AM), Brasilia (DF), Sao Paulo (SP), entre otros. 

Sólo  para  ilustrar,  citamos  el  caso  de  una  joven  de  Brasilia  que  necesitó  ser  medicada, 
quedando internada por varias semanas; y su padre, que no era evangélico, exigió al pastor de 
la iglesia en donde ella hizo el ‘encuentro’ el costo de todos los gastos realizados por su hija. Y 
la iglesia se vio obligada a pagar todo, bajo pena de ser accionada judicialmente.

Para el  modelo  de los  doce,  "cuando alguien predica la  palabra,  ministra  sanidad interior, 
quiebra maldiciones, ministra el bautismo en el Espíritu, van a tener ‘personas curadas’, no va 
a  haber  pecado  en  la  iglesia,  no  va  a  haber  inmoralidad,  no  va  a  haber  chismes  ni 



murmuraciones. Es una iglesia próspera" (pág. 123).

¿Que encuentra de cierto el lector, sobre lo afirmado más arriba? ¿Que la iglesia no es santa, 
que no tiene la verdad? Afirmamos a la luz de la Palabra de Dios, que la perfección sólo será 
alcanzada en el Cielo. Mientras estemos aquí en la tierra, toda y cualesquier iglesia (de las más 
diversas denominaciones) tendrá problemas, enfrentará situaciones adversas, y hasta podrá 
haber escándalos. 

De hecho, los escándalos serán inevitables, porque fue el propio Jesús quien lo dijo (Lucas 
17.1).  Siempre  habrá  cizaña  sembrada  en  medio  del  trigo.  Creemos,  sí,  en  una  iglesia 
próspera; sin embargo, se trata de la Iglesia invisible y constituida por cristianos de las más 
diversas congregaciones genuinamente evangélicas. Y solamente el Señor Dios conoce esa 
Iglesia invisible.

EL MODELO ES CÉLULA Y NO IGLESIA

Sintetizamos abajo los principios básicos que orientan al Movimiento de los Doce (G-12), de 
acuerdo  con  sus  creadores;  cuyos  pensamientos  están  contenidos  en  los  libros  ‘Sueña  y 
Ganarás  el  Mundo’,  del  Pastor  César  Castellanos  Domínguez,  y  ‘Plan  Estratégico  para  la 
Redención de la Nación’, de la Pastora Valnice Milhomens Coelho:

• Jesús nos confió la misión de hacer discípulos y no miembros de iglesia. 

• La única Iglesia correcta es la de la G-12, o sea, en Células;

• Todo nuevo convertido debe ser conducido a una Célula (no a la iglesia), donde debe ser 
acompañado por un Líder de Célula; y, al fin de dos meses, participar del ‘Encuentro’, cuando 
entonces experimentará el Nuevo Nacimiento;

• Los Pastores sólo supervisan a las Células;

• Visión de los Doce: volcada en la unción ministerial. Unción en un equipo y no solamente en 
una sola persona. Es para romper esquemas. 

• Todos tienen capacidad para pastorear;

• El servicio que se presta a Dios en el Templo es una Celebración y no un Culto. Sin embargo, 
nos dice el Apóstol Pablo que lo que debemos prestar a Dios es un culto (Romanos 12.1) y no 
una celebración. Resáltese,  sin embargo, que el culto no deja de ser una celebración; sin 
embargo, la celebración del G-12 es una actividad totalmente diferente -con danzas, silbidos, 
gritos, etc., etc., de aquella que conocemos y prestamos a Dios.

• La preocupación mayor, el blanco principal y el objetivo a ser perseguido dentro del Modelo 
de los Doce es buscar retener el fruto; o sea, que el creyente permanezca en la Célula; 

• Hacer a la iglesia crecer cuantitativamente, a costa de innovaciones y rituales copiados del 
judaísmo,  del  espiritismo,  del  catolicismo  romano  y,  porque  no  decir,  hasta  de  sectas 
orientales;

• El verdadero encuentro de la persona con Cristo sólo se da en los llamados ‘Encuentros’;

• El ‘Encuentro’ vale más que un año de asistencia efectiva a la Iglesia;

• El ‘Encuentro’ es más importante que el bautismo en las aguas y el bautismo en el Espíritu 
Santo;

• Todos tienen capacidad para ser líderes (pastores). Es suficiente seguir la ‘Escalera del Éxito’ 
y, después de un año de entrenamiento, estarán aptos para ser líderes de Doce.

Refrán del Movimiento: ‘El encuentro es tremendo’. Sin embargo sabemos que tremendo sólo 
es  Dios,  el  cual  es  ‘temible’  (1º  Crónicas  16.25,  Salmos  111.9).  Dios  es  quien  debe  ser 
formidablemente temible (Salmos 89.7) y no un ‘Encuentro’ sin base bíblica.

El G-12 guarda el sábado con pequeñas diferencias en relación a los adventistas. Y el día para 
ellos termina a las 18 horas y no a las 24 horas. Esto porque, según afirman, el día en el inicio 
de la creación terminaba a la tarde, ‘al aire del día’, cuando Dios iba a tener el encuentro diario 
con Adán.

Ellos  dicen  que  están  siendo  injustamente  criticados  y  mal  comprendidos  por  las  demás 
iglesias. Pero las iglesias integrantes del G-12 predican y diseminan herejías que no tienen 



sustento bíblico.

RITOS  UTILIZADOS  EN  LAS  IGLESIAS  DEL  G-12,  EN  OCASIÓN  DE  LAS 
CELEBRACIONES

Formación de ‘trencitos’ con pequeñas banderas levantadas en las manos, por en medio del 
Templo. Esa actitud está más para broma de estudiantes en sus escuelas, que para un pueblo 
que se dice ser cristiano;

El púlpito se transforma en un escenario de danzas, después del cierre de las celebraciones. 
Dicen  que  así  proceden,  porque  tanto  David  como  María  también  bailaron.  
Sin  embargo,  se  olvidan  de  que  hubo motivos  fuertes  para  que  ellos  así  procedieran.  El 
primero bailó por la recuperación del Arca del Señor, que estaba en manos de una nación 
enemiga. María lo hizo por el gran milagro que Dios hubo operado, cuando dividió el Mar rojo 
en dos partes y el pueblo atravesó en suelo seco. Y hay que observar también, que fueron 
hechos aislados - sólo dos veces – y aún así ninguno de ellos dos bailó en el Templo del Señor. 

La Casa de Dios merece respeto y es lugar de adoración.

Es cargada una antorcha por en medio del Templo, a fin de que todos la toquen y puedan, así, 
ser bendecidos. ¡Hasta parece una broma! Nada hay de espiritual en ese gesto, ni sustento 
bíblico; solamente niñez espiritual;

Unción con aceite, para que todos sean ungidos y reciban la bendición de Dios; pudiendo hasta 
llevarla consigo, para ungir sus casas. Pero, ¡qué aberración! Estudiando el Nuevo Testamento 
vemos que el aceite sirve sólo para ungir los enfermos (Marcos 6.3 y Santiago 5.14). 

Oración del ‘cae-cae’, ocasión en que oran por las personas y éstas caen a tierra. En el Nuevo 
Testamento no hay hechos de esta naturaleza. 

Hay casos en que las personas hubieron caído al oír la voz de Dios. Los primeros fueron los 
oficiales y fariseos, que buscaban a Jesús para apresarlo (Juan 18.3-6) y Pablo, cuando vio el 
resplandor de Jesucristo. (Hechos 9.3-4). 

Está el caso de los discípulos Pedro, Jacobo y Juan, en ocasión de la Transfiguración de Jesús. 
Al oír la voz del Padre, que decía: ‘Éste es mi Hijo amado’ se postraron sobre sus rostros en 
tierra. (Mateo 17:5-7). En Apocalipsis 1.13, 16-17 Juan cayó delante del Hijo del Hombre. 

Los casos citados en el Viejo Testamento (Daniel 10.5-6 y Ezequiel 1.28, 3.23 y 43 3) se 
refieren a profetas delante de seres celestiales y no de pobres mortales. 

Curioso es que en todos estos casos, los personajes hubieron caído con el rostro en tierra, 
hacia adelante; por lo tanto, mientras que los del G-12 y seguidores de Benny Hinn siempre 
caen para atrás, lo que es muy extraño. ¿Es bíblico? 

No encontramos respaldo en Las Sagradas Escrituras. Notamos también que ellos caen y, al 
levantarse, continúan igual que antes de caer; nada les fue añadido, espiritualmente hablando. 
A lo sumo, quedan en estado de éxtasis y nada más.

Basados en Hechos 18.18, los hombres de las iglesias del G-12 rapan sus cabezas y se dejan 
crecer la barba en forma de voto, a ejemplo de lo que el apóstol Pablo hizo. 

Ellos  quieren  tornarse  nazarenos;  sin  embargo,  deben  entender  que  en  el  nazareato  los 
hombres primero se dejaban crecer el cabello y después del término del voto es que rapaban 
sus cabezas, conforme lo podemos observar en el capítulo 6 del libro de Números. 

Sin  embargo,  olvidan que los  propios  apóstoles  enseñaron  que nosotros,  los  gentiles  que 
creemos, no debemos observar tal práctica. 

Dicen que adoptan esa práctica como forma de sacrificio. Pero, ¿será que el Sacrificio hecho 
por Cristo no fue suficiente? ¡Que Dios tenga Misericordia! Los gedocistas desconocen lo que 
está contenido en Hechos 21.21-25, principalmente lo que está escrito en el último versículo; 
dice  así:  "Pero  en  cuanto  a  los  gentiles  que  han  creído,  nosotros  les  hemos  escrito 
determinando que no guarden nada de esto [rapar la cabeza]; solamente que se abstengan de 
los sacrificado a los ídolos, de sangre, de ahogado y de prostitución" (edición João Ferreira de 
Almeida, revisada y corregida y Antigua Versión de Casiodoro de Reina, año 1569, revisada por 
Cipriano  de  Valera  en  1602 y  otras  revisiones,  en  1862,  1909  y  1960,  además de  otras 
ediciones por nosotros consultadas). 



Es bueno que se diga también, que hasta las mujeres de ese movimiento están rapando sus 
cabezas. Una de ellas me aseguró que tal práctica es para dar a Dios ‘su gloria’ (la gloria de 
ella) como forma de voto, para obtener la ‘redención’ del Señor para su familia. 

Pero indagamos: ¿qué gloria tienen el hombre o la mujer, para dar a Dios? ¿Quiénes somos 
nosotros? Polvo y nada más. Aunque hiciéramos todo lo que Cristo quiere que hagamos, aun 
así seríamos considerados como siervos inútiles. 

Nos dice La Biblia que nuestra justicia es considerada como ‘trapo’ delante de Dios. ¡Es Él, 
Dios, quien tiene gloria para ofrecernos y no nosotros, pobres mortales! También, Su Palabra 
nos afirma que es deshonroso para la mujer cortar su cabello; mucho más, ¡rapárselo! (1º 
Corintios 11.15). Y ¿cómo es que Dios se agradaría de una gloria (¿gloria?) de esa naturaleza? 

Digamos como el apóstol Pablo: nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios (1º 
Corintios 11.16). Si fuéramos a considerarlo como siendo un sacrificio, según ellos afirman, el 
rey  David así  se  expresó:  “porque no te  complaces en sacrificios;  sino,  yo los  daría.  Los 
sacrificios para Dios son el  espíritu quebrantado; a un corazón quebrantado y contrito no 
despreciarás, Tú, oh Dios’ (Salmos 51.16-17). 

El sacrificio que Dios requiere de nosotros es 

a) La alabanza, hacer el bien y la ayuda mutua, “porque de tales sacrificios se agrada Dios 
(Hebreos 13.15-16);

b) El culto racional que presentamos a Él (Romanos 12.1);

c) Lo que se da a quien lo necesita (Filipenses 4.18) y

d)  Los  sacrificios  espirituales  (no materiales,  no  físicos;  éstos,  ¡Dios  no  los  quiere  más!) 
agradables a Dios por medio de Jesucristo (1º Pedro 2.5).

Así que, lo hacen para ‘redención’ de alguien. Preguntamos: ¿la redención de Cristo no fue 
suficiente? Simplemente, ¡es un absurdo lo que están haciendo!

CONCLUSIÓN

Afirmamos que la iglesia en Células, (repetimos, no con Células), basada en la ‘Visión’ del 
Grupo de los Doce (G-12), echa por tierra todos los principios reglamentados de sustentación 
de la iglesia como organismo, eliminando puntos de doctrinas y principios de liturgia y sistema 
de gobierno eclesiástico.

Dicen que solamente ellos son los portadores de la ‘unción’ de Dios, del Espíritu de Dios. La 
llaman ‘nueva unción’.  ¿Qué  quieren  dar  a  entender?  No  encontré  en  La  Biblia  nada que 
contenga  esa  afirmación.  La  unción  de  Dios  no  se  envejece.  ¿Por  qué,  entonces,  ‘nueva 
unción’?

Sabemos que las aberraciones, las contradicciones y las discrepancias que vienen proliferando 
en el contexto cristiano hoy día son una afrenta a aquellos que luchan y se esfuerzan por el 
cumplimiento de la verdad y de la coherencia (Romanos 15.4 y 2º Timoteo 3.16-17).

Es cierto que no debemos ser jueces de nadie; pero, por otro lado, no debemos ser sutil y 
fácilmente engañados. La Visión de Dios para el mundo es Cristo y ¡no la de Castellanos!

El aspecto más peligroso de la falsa doctrina es que se presenta como verdadera. Aparece 
como una medida correctiva, pretendiendo restablecer la verdadera doctrina. Es propagada por 
aquellos que tienen convicción de haber recibido una nueva revelación o una interpretación 
mejor de la verdad ya establecida. 

En cualquiera de los casos, tales personas se convencen de estar en lo correcto y de que todas 
las  otras  están  totalmente  erradas.  Dicen que  solamente  ‘ahora’,  a  partir  del  día  en  que 
abrazaron la ‘visión’ es que encontraron la verdad, a pesar de que muchos de ellos hayan sido 
creyentes desde hace cinco, diez, veinte años o más. 

Desconocen  todo  su  pasado  como  cristianos  (entendemos  que  no  lo  eran  antes,  ya  que 
solamente ‘ahora’ es que dicen haber encontrado la verdad y están en la verdad). 

Supimos en Venezuela, donde estuvimos a fines del año 2000 , que los templos de la Misión 
Carismática Internacional del pastor César Castellanos son comunes a la Iglesia Católica de 
Colombia; o sea, los locales que son utilizados por la iglesia de aquel pastor también son 



usados por los sacerdotes católicos de aquel país. 

Así, en un determinado día puede haber una celebración del G-12 y en otro, una misa de la 
iglesia católica. Puro ecumenismo, por lo tanto.

Concluyendo, decimos que los defensores de las doctrinas y prácticas antibíblicas del G-12 
andan enseñando doctrinas que son mandatos de hombres (Marcos 7.7). Quedémonos con La 
Palabra de Dios, que nos dice: "Pero aunque nosotros mismos o un ángel del cielo os anuncie 
otro evangelio además del que ya hemos anunciado, sea anatema (maldito) (Gálatas 1.8). 

Veamos aún que el apóstol Pablo nos dice en 2º Corintios 11.3-4: "Pero temo que, así como la 
serpiente  engañó a Eva con  su  astucia,  así  también sean  de alguna manera corrompidos 
vuestros sentidos, y se aparten de la sencillez y pureza que hay en Cristo. Porque si viene 
alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, o si recibís otro espíritu que el 
que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado, bien lo toleráis".

Dejamos que el lector juzgue por sí mismo. Que Dios lo bendiga y lo guarde por Su poder, 
preservado por la preciosa Sangre de Jesucristo y protegido por su Santo Espíritu.
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